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En opinión de los expertos, cuatro factores influyen en la salud: mala nutrición, exposición a
elementos tóxicos, radiaciones electromagnéticas (EMF), y el estrés. 

        El estrés controla un dominio mucho mayor en la salud de las personas de lo que
reconoce la corriente principal en la medicina de hoy. Uno debe mirar la enfermedad a partir de
su ambiente, los contaminantes exteriores; al interior, conocer en qué condiciones se
encuentran los riñones, como la medicina china lo observa el órgano mas importante, y
simultáneamente atender los efectos psicosomáticos.      Los eventos climáticos y
geológicos previos a la Peste Negra se sucedieron en cascada durante varios años, sucesos
que fueron debilitando considerablemente el sistema inmunológico de los aterrados habitantes
en esos años. Algo similar ocurriría en la mal llamada “gripe española” de los años 1918-1920,
en una humanidad convulsionada por la Primera Guerra Mundial y el uso indiscriminado de
químicos letales al organismo, situación agravada por una desnutrición severa ocasionada por
el conflicto bélico.     Pero
avancemos en la investigación del Dr. JF Karl Hecker al que me referí en la anterior
colaboración y del que realicé una traducción para los lectores. Nos dice: “En la isla de Chipre,
antes del terremoto, un viento pestífero se extendió con un olor tan venenoso que muchos,
abrumados por él, cayeron repentinamente y expiraron en terribles agonías. Este fenómeno es
uno de los más raros que se han observado, ya que nada es más constante que la
composición del aire; y en ningún sentido la naturaleza ha sido más cuidadosa en la
preservación de la vida orgánica. Nunca los naturalistas descubrieron en la atmósfera
elementos extraños que, evidentes para los sentidos, y transmitidos por los vientos, se
extendieron de país a país, acarreando enfermedades en porciones enteras de la Tierra, como
se cuenta que tuvo lugar en el año 1348&quot;.
 
 
&quot;No obstante las observaciones imprecisas por el poco avance de la ciencia en diversas
regiones, los relatos alemanes señalan expresamente que una niebla espesa y maloliente
avanzó desde el Este y se extendió por Italia; y no podría haber engaño en un fenómeno tan
palpable&quot;.
 
 
&quot;En miles de lugares se formaron abismos, de donde surgieron vapores nocivos; y como
en ese momento los eventos naturales se transformaron en milagros, se informó que un
meteorito ardiente, descendió sobre la Tierra en el Lejano Oriente, destruyendo todo dentro de
una circunferencia de más de cien leguas, infectando el aire a lo largo y ancho.  Las
consecuencias de innumerables inundaciones contribuyeron al mismo efecto; vastos distritos
fluviales se habían convertido en pantanos; surgieron vapores sucios en todas partes,
aumentados por el olor de las langostas putrefactas, que tal vez nunca habían oscurecido el sol
en enjambres tan gruesos, y de innumerables cadáveres, que incluso en los países mejor
regulados de Europa, no sabían cómo eliminarlos lo suficientemente rápido de entre los
vivos&quot;.
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&quot;Ahora, si volvemos a los síntomas de la enfermedad, la ardiente inflamación de los
pulmones señala que los órganos de la respiración cedieron al ataque de un veneno
atmosférico, un veneno que, si admitimos el origen independiente de La Peste Negra en
cualquier lugar del globo, que, en circunstancias tan extraordinarias, sería difícil dudar, atacó el
recorrido de la circulación de una manera tan hostil como la que produce inflamación del bazo y
otros contagios de animales que causan inflamación de las glándulas linfáticas&quot;.
 
 
&quot;Continuando con el curso de estas grandes vicisitudes, encontramos un terremoto sin
precedentes ocurrido el 25 de enero de 1348, sacudiendo a Grecia, Italia y los países vecinos.
Nápoles, Roma, Pisa, Bolonia, Padua, Venecia y muchas otras ciudades sufrieron
considerablemente, pueblos enteros fueron tragados. Se derrumbaron castillos, casas e
iglesias, y cientos de personas fueron enterradas bajo sus ruinas. En Carintia, treinta pueblos,
junto con todas sus iglesias, fueron demolidos; más de mil cadáveres fueron sacados de los
escombros&quot;.
 
 
&quot;Se registra que durante este terremoto el vino en las barricas se volvió turbio, una
afirmación que puede considerarse como prueba de que los cambios que causaron la
descomposición de la atmósfera habían tenido lugar; independientemente de esto, sin
embargo, sabemos que durante este terremoto, la duración de la cual algunos afirman que fue
de una semana, y otros de una quincena, las personas experimentaron un estupor y un dolor
de cabeza fuera de lo común, y que muchos se desmayaron. Estos terremotos destructivos se
extendieron hasta el vecindario de Basilea, y se repitieron hasta el año 1360 en Alemania,
Francia, Silesia, Polonia, Inglaterra, Dinamarca, y mucho más al norte&quot;.
 
 
&quot;El orden de las estaciones parecía estar invertido; las lluvias, las inundaciones y las
fallas en los cultivos fueron tan generales que pocos lugares estaban exentos de ellas. Las
consecuencias del fracaso en los cultivos pronto se sintieron, especialmente en Italia y los
países vecinos, donde, en ese año, una lluvia, que continuó durante cuatro meses, había
destruido las semillas&quot;.
 
 
&quot;Las enfermedades, la consecuencia invariable de la hambruna, estallaron tanto en el
país como en las ciudades; los niños murieron de hambre en los brazos de su madre: la
miseria y la desesperación eran generales en toda la cristiandad. Tales son los eventos que
tuvieron lugar antes de la erupción de la Peste Negra en Europa&quot;. Un panorama
desolador, como se puede observar.
 
Continuará…
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